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Resumen
Los estudios sobre grabados rupestres al aire libre de cronología postpaleolítica, 
adolecen de importantes carencias que, en el valle medio del Ebro, se han visto 
superadas con la llegada del tercer milenio. Con la presentación de este trabajo 
se pretende dar a conocer un nuevo núcleo de grabados rupestres, localizado en 
el extremo suroeste de la provincia de Zaragoza, en las gargantas calcáreas del 
río Mesa. Entre los nuevos enclaves rupestres, destacan los abrigos con grabados 
protohistóricos, pero muy especialmente los de cronología medieval andalusí y 
los de iconografía cristiana entre los siglos XIV y XVIII, con perduraciones hasta 
mediados del siglo XIX y algunas escenas relacionadas con la primera Guerra Carlista 
en Aragón. La distribución de los hallazgos, su tipología e iconografía y los restos 
arqueológicos asociados, permiten documentar una importante ocupación del 
territorio desde la Iª Edad del Hierro y la sacralización del paisaje a través del arte 
rupestre, con pervivencias que se perpetúan a lo largo de la Edad Media y Moderna, 
destacando como novedad la presencia de un importante conjunto de inscripciones 
epigráficas islámicas que deben situarse entre los siglos XI y XII. 
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Gargantas del rio Mesa; grabados rupestres; Protohistoria; epigrafía andalusí; 
iconografía cristiana; paisaje sacralizado.
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Abstract
The studies on open-air rock engravings in post-Paleolithic chronology suffer from 
important deficiencies, which in the middle valley of the Ebro, have been overcome 
with the arrival of the third millennium.With the presentation of this work, the 
aim is to make known a new nucleus of rock engravings, located in the extreme 
southwest of the province of Zaragoza, in the limestone gorges of the River Mesa. 
Among the new rock engravings, the shelters with protohistoric engravings stand 
out, but especially those with a medieval Andalusian chronology and those with 
Christian iconography between the 14th and 18th centuries, which lasted until 
the middle of the 19th century and some scenes related to the first Carlist War in 
Aragon. The distribution of the findings, their typology and iconography and the 
associated archaeological remains, allow us to document an important occupation 
of the territory since the First Iron Age and the sacralization of the landscape 
through rock art, with survivals that are perpetuated throughout the Middle and 
Modern Ages, highlighting as a novelty the presence of an important set of Islamic 
epigraphic inscriptions that must be located between the 11th and 12th centuries.

Keywords
Gorges of Mesa river; Rock engravings; Protohistory; islamic epigraphy; cristian 
iconography; landscape sacralized.
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1. INTRODUCCIÓN

A pesar de algunos encomiables intentos para documentar, sistematizar y 
contextualizar los grabados rupestres postpaleolíticos al aire libre de la península 
ibérica, realizados a partir de finales del siglo XX (Gómez Barrera 1992; González 
Pérez 2003), todavía hoy estamos ante un reto de la investigación española. De esta 
carencia generalizada de estudios sobre dichas manifestaciones rupestres, debemos 
exceptuar los grabados de tipo megalítico (Bueno et al. 2007) y los petroglifos de 
Galicia (Rodríguez Rellán et al. 2018), cuyos estudios cubren muchas páginas de nuestra 
bibliografía científica, así como los realizados en la cuenca media del Ebro (Royo 1999; 
Royo 2004; 2005; 2009; 2008-2010; Royo y Andrés 2000; Royo y Gómez 1988; 1996; 
2002), con importantes aportaciones sobre el arte protohistórico (Royo 2015: Royo et 
al. 2018; Royo et al. 2020b), o los estudios específicos de algunas áreas pirenaicas, en 
especial en La Cerdaña (Campmajó 2012).

El estudio de las diferentes representaciones esquemáticas y levantinas pintadas 
de la vertiente mediterránea y por otro, la documentación del arte esquemático del 
interior peninsular, ha relegado a un segundo plano la existencia en amplias áreas, de 
un arte rupestre compuesto por grabados al aire libre que ocupa a veces nichos cercanos 
a los paneles pintados, pero por regla general configura conjuntos independientes 
de extraordinaria riqueza iconográfica y amplia distribución territorial y cronológica 
(Royo y Campos 2015). En este panorama general, destacan los estudios sistemáticos 
realizados en varios conjuntos grabados de Portugal (Bettencourt y Santos 2018), como 
en el río Tajo (Coimbra 2013) y en los valles del río Coa (Baptista 2001; Baptista y Reis 
2008) y Sabor (Neves y Figueiredo 2015), así como los llevados a cabo en Extremadura 
(Sevillano 1991) y que han descubierto excepcionales conjuntos de grabados en el río 
Guadiana, en la presa de Alqueva (Collado Giraldo 2006; Baptista y Santos 2013) y en 
el entorno del Embalse de La Serena (Collado Giraldo y García Arranz 2007).

Figura 1. Distribución de los grabados rupestres protohistóricos en la cuenca media del Ebro, 
señalando especialmente los situados en la geografía aragonesa.(Mapa elaborado por Royo: 2020).



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie I · prehistoria y arqueología  13 · 2020·  105–140  ISSN 1131-7698 · e-issn 2340-1354 U NED108

José Ignacio Royo Guillén, Francisco José Navarro Cabeza y Serafín Benedí Monge﻿

La labor de inventario y estudio de este tipo de representaciones grabadas en toda 
la cuenca media del río Ebro (fig. 1), especialmente en lo que corresponde al actual 
territorio de la CCAA de Aragón (Royo 2019), ha posibilitado un aumento sustancial 
de los trabajos de documentación y estudio de grabados rupestres prehistóricos, 
protohistóricos e históricos, convirtiéndose en un referente para otros territorios 
autonómicos que cada vez con mayor relevancia, publican conjuntos de grabados 
postpaleolíticos.

El objeto de este trabajo es dar a conocer a la comunidad científica un nuevo 
conjunto de grabados rupestres al aire libre, recientemente descubiertos durante la 
actualización del Inventario de Arte Rupestre de Aragón, dependiente de la Dirección 
General de Patrimonio Cultural del Gobierno de Aragón (Royo et al. 2020b). El 
referido hallazgo se ha realizado en la cuenca alta del río Jalón, en una de las muchas 
gargantas calcáreas de sus afluentes, entre las localidades de Jaraba y Calmarza 
(Zaragoza), junto al límite con la provincia de Guadalajara. En las líneas que siguen 
expondremos las principales características de los yacimientos descubiertos, así como 
su iconografía y cronología que abarca desde la Edad del Hierro hasta mediados del 
siglo XIX. Al estar en una fase inicial de los trabajos de inventario y documentación 
de los enclaves descubiertos, es nuestra intención el señalar en las páginas que siguen 
algunos de los paneles más interesantes, dejando para una segunda fase el estudio y 
publicación definitiva del nuevo conjunto de grabados. 

2. EL ARTE RUPESTRE EN EL ALTO JALÓN: 
PRESENCIAS Y AUSENCIAS

El extremo suroeste de la provincia de Zaragoza, delimitado por la comarca de 
Calatayud, está atravesado por el Sistema Ibérico, separación natural entre el valle 
del Ebro y la Meseta nororiental. A lo largo de su recorrido, abundan las sierras 
como la de Algairén, la de la Virgen, la de Pardos, la de Vicort, la de Solorio o la de 
Aragoncillo,  entre las cuales el río Jalón o sus afluentes de la margen derecha, los 
ríos Piedra y Mesa, han configurado grandes hoces, gargantas y barrancos. A pesar 
de que el substrato calcáreo de esta zona es muy adecuado como soporte para el arte 
rupestre y existe una notable densidad de poblamiento prehistórico y protohistórico, 
por el momento es una de las áreas aragonesas con menor densidad de hallazgos 
de manifestaciones parietales, sean pintadas o grabadas (fig. 2). Esta realidad es 
consecuencia, no de la ausencia de abrigos, covachos o acantilados adecuados, 
sino de la falta de investigación de campo, como se ha demostrado recientemente 
en otras áreas del valle medio del Ebro (Viñas et al. 2019). Prueba de ello es que fue 
precisamente en esta comarca, en donde se descubrió a principios de siglo XX uno 
de los conjuntos de grabados protohistóricos más singulares de la cuenca media 
del Ebro, la cueva de las Cazoletas, dada a conocer por el Marqués de Cerralbo en 
su obra sobre la arqueología del Alto Jalón (Aguilera y Gamboa 1909).

Aunque un buen número de conjuntos ya eran conocidos por estudiosos de 
la comarca, como sería el caso de Serafín Benedí (Benedí y Mallén: 2019), una 
parte sustancial de los mismos no han sido documentados hasta hace muy poco 
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tiempo,  debido a la falta de interés en su investigación por los especialistas y a la 
carencia permanente de financiación específica. Por dichas razones, muchos de los 
hallazgos recientes no cuentan con topografías ni calcos exhaustivos. Debemos 
señalar, además, la dificultad de acceso a la mayoría de los enclaves que entorpece 
enormemente las tareas de documentación.

Esta falta de investigación en la zona ha provocado notables ausencias, como 
el caso de los presuntos grabados rupestres de una sierra cercana a Calatayud, en 
la zona de los Castillos de Armantes (López Sampedro 1968: 145, fig. 1), noticia 
escueta que recientemente ha sido comprobada y descartada como conjunto de 
arte rupestre ante la falta de evidencias contrastadas, a pesar de la existencia de 
varios yacimientos prehistóricos en la zona (Martín Bueno 1980).

Entre las presencias más significativas de arte rupestre prehistórico en la zona, hay 
que destacar dos enclaves localizados en el término municipal de Jaraba (Zaragoza), 
hasta el momento las únicas pinturas levantinas y esquemáticas conocidas en el alto 
Jalón. Nos referimos a los abrigos de Roca Benedí (Utrilla et al. 2010) y Los Prados 
(Bea et al. 2019). En la Roca Benedí nos encontramos con las representaciones 
levantinas de dos antropomorfos y dos cérvidos pintados en negro que por el 
momento suponen el hallazgo de pintura levantina más occidental y más aislado 
con respecto a los principales grupos de yacimientos hasta la fecha localizados en 
la cuenca media del Ebro. 

Durante los trabajos de prospección y documentación del entorno de este 
hallazgo, M. Bea y R. Domingo localizaron cuatro enclaves con grabados rupestres 

Figura 2. Localización de la zona de estudio y distribución de los yacimientos con grabados 
rupestres en el río Jalón. (Mapa elaborado por Royo: 2019).
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de tipo filiforme, denominados como Campillo I a IV (Bea et al. 2019, 21-26). En todos 
los casos, los grabados se han realizado por la técnica de la incisión, en ocasiones 
de tipo filiforme y en otros casos con un surco más ancho, o por raspado. Entre las 
representaciones documentadas, aparecen algunos motivos figurativos, así como 
otros de carácter geométrico, abstracto o de tema religioso, junto a posibles restos 
de grafías. Las diferentes pátinas y acabados de los grabados documentados, indican 
un periodo relativamente amplio de utilización, preferentemente a partir de la Edad 
Media y sobre todo durante gran parte de la Edad Moderna hasta bien entrado el 
siglo XIX, posiblemente ligados a la cultura popular y a una economía de tipo pastoril. 
Tampoco podemos descartar que algunas representaciones fuertemente patinadas y de 
temática abstracta o geométrica, se identifiquen como manifestaciones protohistóricas 
y relacionarse con el denso poblamiento celtibérico de la zona.

Este es el caso de la Cueva de las Cazoletas, descubierta y estudiada por el 
Marqués de Cerralbo en los inicios del siglo XX (Aguilera y Gamboa 1909). Desde 
su publicación, el yacimiento permaneció en el olvido hasta su reestudio (Royo y 
Gómez 2005-2006). Se trata de un gran abrigo abierto en las calizas terciarias que 
bordean el río Jalón y sus barrancos adyacentes, cerca de la localidad de Monreal de 
Ariza (Zaragoza), en cuyo interior aparece material cerámico de tipología celtibérica 
(Royo y Gómez 2005-2006: 296-298, figs. 3-4). 

El contexto arqueológico de este abrigo no puede ser más explícito. En sus 
proximidades se localiza el poblado celtibérico fortificado de San Pedro, denominado 
Vallunquer por el Marqués de Cerralbo (Aguilera y Gamboa 1909: 100), fechado 
posteriormente por la exclusiva presencia de material indígena entre los siglos IV 
y III a. C. (Royo y Gómez 2005-2006: 311, fig. 14). A unos 500 metros hacia el oeste, 
se localiza la ciudad celtibero-romana de Arcóbriga y su necrópolis, asociada a esta 
ciudad y posiblemente también al poblado de San Pedro, al menos en las fases 
iniciales de utilización (Lorrio y Sánchez 2009: 463-466). En su entorno geográfico 
cercano, se localizan los asentamientos de la Edad del Hierro de Corral de la 
Pilona, el Cerro Ogmico y el castro Ciclópeo que ayudan a entender el poblamiento 
protohistórico de esta parte del Alto Jalón (Rodríguez 2014). 

El abrigo se compone de tres paneles grabados por abrasión o picado, de los que 
el segundo ocupa la mayor superficie y número de motivos, así como su mayor 
interés (Royo y Gómez 2005-2006: 300-301). Se localiza en la parte central del 
abrigo y sus motivos grabados aparecen concentrados en un espacio de forma 
vagamente rectangular de aproximadamente 2 m2 en el cual se superponen dos fases 
claras: la más antigua con la presencia de 28 cazoletas de diversos tamaños, algunas 
con incisiones interiores a modo de motivos soliformes que forman una figura 
bitriangular horizontal con un apéndice a modo de lepidopteriforme o alfabetiforme 
ibérico asimilado a la letra KO (Royo y Gómez 2005-2006: 303-304, fig. 10). Rodeando 
esta representación y en algún caso superpuesta a ella, aparecen 14 motivos grabados 
de surco fusiforme, de clara iconografía medieval cristiana, con representación de 
surcos, cruciformes, alguno con sudario, un posible estandarte y un pectiniforme  
(Royo y Gómez 2005-2006: 303, figs. 8 y 9) (fig. 3). 

A tenor de la documentación exhaustiva del abrigo, se han identificado hasta 
tres fases de ejecución bien contextualizadas. La más antigua (paneles 2 y 3) 
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corresponde al poblamiento celtibérico de su entorno más inmediato,  representado 
por el poblado fortificado de San Pedro, la ciudad de Arcóbriga y su necrópolis, 
con una cronología entre los siglos IV y II a. C. teniendo en cuenta los paralelos 
iconográficos y el contexto arqueológico (Royo y Gómez 2005-2006: 310-312). Este 
panel protohistórico debe asociarse con la presencia de un pequeño santuario al 
aire libre o Nemeton, junto a la necrópolis de Arcóbriga, por lo que a buen seguro 
debió contar con una funcionalidad funeraria emparentada con los rituales de 
enterramiento y las creencias celtibéricas en el más allá, en el tránsito y en la 
regeneración (Alfayé 2009). Por ello, la simbología de los grabados de este panel se 
sustenta en los motivos astrales representados por los grabados soliformes, también 
presentes en la decoración de espadas, puñales y placas decoradas de bronce de la 
necrópolis (Lorrio y Sánchez 2009, 395-402). La manifestación astral de este abrigo 
representa el ciclo lunar plasmado en las 28 cazoletas grabadas, posibles elementos 
gráficos de un ritual de tradición céltica. Por otro lado,  la configuración de las 
cazoletas configurando una letra KO horizontal tiene en este lugar un claro valor 
simbólico, que algunos autores han relacionado con la evolución o pervivencia 
de los antropomorfos bitriangulares del arte esquemático (Ramírez 2018: fig. 3) y 
que vemos plasmados en muchos paneles protohistóricos grabados o pintados de 
Aragón y del resto de la Península Ibérica (Royo y Gómez 2005: 311-315). El carácter 
simbólico de los grabados aparece en este caso reforzado por el soporte pétreo 
que los soporta, que por su perdurabilidad en el tiempo transmite en la mitología 
céltica valores como el poder, la dureza o la permanencia, de enorme valor para un 
guerrero celtibérico (Marco 1999: 152).

Figura 3. Calco del panel nº 2 de la Cueva de las Cazoletas en Monreal de Ariza, con las dos 
fases de grabados.  (Calco modificado a partir de Royo y Gómez: 2005-2006)
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La siguiente fase de utilización de este abrigo, fechable entre los siglos XV y XVII, 
está directamente relacionada con la construcción y posterior uso de la ermita de 
San Pedro. La presencia de un conjunto de grabados fusiformes con representaciones 
cruciformes superpuesta a los grabados celtibéricos, sólo viene a expresar la pervivencia 
de la sacralidad del lugar a lo largo del tiempo, incorporándolo a las nuevas creencias 
mediante su «cristianización» (Royo y Gómez 2005-2006: 313-314). Posiblemente sea 
el santuario de Peñalba de Villastar el mejor ejemplo de la perduración en el tiempo 
de un lugar sagrado y mágico que mantiene durante dos mil años gran parte de su 
inicial carga simbólica (Royo y Gómez 2002: 143-145).

La Cueva de las Cazoletas representa a una serie de santuarios de la Edad del 
Hierro descubiertos en la geografía aragonesa y que cuentan con algunos ejemplos 
de excepcional interés, como el de Peñalba de Villastar (Marco 1986; Marco y Alfayé 
2008), Puntal del Tío Garrillas II (Royo 2004), Arroyo del Horcajo (Royo 2008-2010; 
Royo et al. 2020), Masada de Ligros (Royo y Gómez 1988), Cueva de Lasque (Royo 
et al. 2018) o Barranco Cardoso (Royo 2015: 113-114; Royo et al. 2020a) que vienen 
a sumarse a otros muchos que jalonan la cuenca media del Ebro y que plasman la 
iconografía simbólica de los pueblos protohistóricos de la zona relacionada, por una 
parte con la exaltación de las élites ecuestres y por otra, con el ciclo de la vida y el 
más allá (Royo 2015: 123).

3. LOS CONJUNTOS GRABADOS AL AIRE 
LIBRE DE LAS HOCES DEL RIO MESA

En las localidades de Jaraba y Calmarza se localiza un conjunto de gargantas y 
acantilados que conforman las Hoces del río Mesa. Este desfiladero, abierto por la 
acción erosiva de este río en las calizas cretácicas del Sistema Ibérico, contiene en 
sus paredes verticales un patrimonio desconocido e infravalorado, prácticamente 
sin documentación ni protección (Benedí y Mallén 2019). La propia localización 
de los paneles grabados, en paredes casi inaccesibles, requiere para su localización 
y documentación el uso de material de montaña y el apoyo de especialistas en 
escalada. A pesar de estas dificultades, algunos estudiosos de la zona han recorrido 
estas hoces, localizando una serie de enclaves que aportan una variada iconografía 
y una amplia cronología, desde la protohistoria hasta los inicios del siglo XX. Entre 
todos ellos destaca la figura de Serafín Benedí, maestro jubilado y descubridor de las 
pinturas rupestres de Roca Benedí y Los Prados y colaborador asiduo de la Dirección 
General de Patrimonio Cultural, a la que ha proporcionado numerosa información 
para la ampliación del Inventario de Arte Rupestre de Aragón (Royo et al. 2020b: 
469). Gracias a su ayuda, hemos podido catalogar varios de estos conjuntos y junto 
a él, descubrir otros nuevos (fig. 4). 
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3.1. LA EPIGRAFÍA RUPESTRE ANDALUSÍ 
DE LA LOCALIDAD DE CALMARZA

Entre los hallazgos más importantes realizados hasta la fecha, destaca un 
número importante de inscripciones andalusíes rupestres, que por ahora supera 
ampliamente la veintena. Todas las inscripciones se localizan en paneles rocosos 
verticales, en cortados o al pie de acantilados. Los textos se han realizado mediante 
la técnica de la incisión fina  de tipo filiforme, con diferentes tipos de profundidad 
y anchura del surco y también con pátinas distintas que dependen de su exposición 
o no a la intemperie. Aparecen aisladas o formando agrupaciones, en algunos 
casos infrapuestas a otros motivos grabados de cronología posterior. Las distintas 
inscripciones utilizan en su confección diferentes modelos de caligrafía nasji que 
puede equipararse a un tipo de escritura cursiva (Azuar 1989, 177), aunque otras están 
realizadas en cúfico simple, lo que denota la presencia de un número significativo 
de autores. Los textos engloban desde inscripciones sencillas de una línea, hasta 
textos extensos con cuatro y cinco líneas, lo que descarta la presencia aislada de 
epígrafes onomásticos (fig. 5).

Como ejemplo de lo expuesto, incluimos uno de los pocos conjuntos catalogados 
recientemente: Hoces de Calmarza I. Se sitúa cerca de la localidad de Calmarza, 
en un imponente acantilado calizo que bordea al río Mesa por su margen derecha, 
en una zona desde la que puede verse esta localidad. El acceso es extremadamente 
dificultoso, en un farallón vertical, con presencia de pequeñas repisas muy voladas 
(a más de 30 metros sobre la carretera) en la que aparecen oquedades naturales a 

Figura 4. Localización de los conjuntos de arte rupestre conocidos entre los términos de 
Jaraba y Calmarza (Zaragoza) junto a los principales yacimientos arqueológicos de la zona. 
(Mapa elaborado por Royo sobre cartografía del I.G.N: 2020)
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modo de hornacinas (fig. 6). En una de estas repisas aparecen dos inscripciones 
realizadas con grabado inciso filiforme en caligrafía nasji, una de ellas con dos líneas 
epigráficas y la otra con al menos cuatro líneas de texto. El lugar elegido, así como 
la presencia de una oquedad junto a los dos textos incisos, nos indican una posible 
advocación religiosa, tal y como suele ser habitual en este tipo de epigrafía rupestre 
islámica (Barceló 2016: 120).

La abundancia y localización de este tipo de graffiti rupestres debe ponerse en 
relación con el denso poblamiento andalusí de la comarca de Calatayud y muy 
especialmente del Alto Jalón y río Mesa, a juzgar por los datos que nos aporta la 
arqueología. A la ocupación musulmana de Calatayud, a partir del siglo VIII, que se 
convierte muy pronto en el centro urbano más importante del río Jalón (Cebolla et al. 
1997: 109-175), hay que añadir un número muy significativo de asentamientos rurales 
o fortificados que jalonan los ríos de esta comarca. Entre ellos citaremos el recinto 
fortificado de Alcocer de Ateca, tomado por el Cid en el siglo XI, (Ruiz et al. 2018), o 
la maqbara islámica del Barranco de la Pilona II en Monreal de Ariza, asociada a un 
asentamiento rural desconocido (Rodríguez 2014: 337-346). Mayor interés presenta 
el asentamiento fortificado islámico del Cerro Somed de Carenas, fechado entre 
los siglos X-XII. Además, en el entorno de las inscripciones andalusíes conocemos 
otra fortificación en el Castillo los Moros en Jaraba, así como los asentamientos 
de Los Villarejos y Los Hocinillos en Calmarza, todos ellos fechados en el mismo 
momento, junto al poblado musulmán del Hoyo Mesa en la cercana localidad de 
Villel de Mesa (Cebolla et al. 1997: 118).

Debe señalarse que este tipo de manifestaciones epigráficas de época islámica 
no es un hecho aislado en Aragón, donde hemos podido constatar otros ejemplos 

Figura 5. Algunas de las inscripciones andalusíes grabadas en los acantilados calcáreos de 
Calmarza.  (Foto: Serafín Benedí, 2018)
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en la serranía turolense, entre las localidades de 
Pozondón y Almohaja, donde dimos a conocer 
una extensa inscripción en el Barranco Cardoso 
IV, junto a las ya conocidas en la Peña Escrita y 
otras todavía inéditas en el entorno del castillo de 
Los Ares (Royo y Gómez 2002: 13-133, fig. 63). Entre 
los textos andalusíes conocidos en la comarca de 
Calatayud, destacan los alifatos con graffiti del 
siglo X estudiados en Calatayud (Cebolla et al. 1997: 
113-117, figs. 28 y 29) y que al menos nos situarían 
en una cronología para estos restos epigráficos 
rupestres entre los siglos X y XII, aunque no 
podemos descartar alguna grafía anterior. Este 
tipo de inscripciones parietales, aunque poco 
conocido por ahora (Martínez Enamorado 2018: 
385), debió ser bastante común en al-Ándalus, tanto 
en manifestaciones como en la Cerca de Polo, en 
la localidad extremeña de Trujillo (Moreno et al. 
2015: fig. 9), como en grafitos religiosos sobre los 
muros de construcciones, como los estudiados en 
la Rabita califal de las Dunas de Guardamar en 
Alicante (Azuar 1989: 185-194), o en la casa morisca 
de la calle San Martín 16, de Granada (Barrera 
2008: 101, fig. 8). La mayoría de las inscripciones 
epigráficas andalusíes sobre soporte rocoso, suelen 
corresponder a invocaciones religiosas o a profesiones de la fe islámica (Barceló 1997).

Entre las motivaciones para realizar un peligroso recorrido por paredes verticales 
para grabar una serie de textos, desde luego deben figurar las de tipo religioso, en 
este caso vinculadas a la población rural de la zona o a visitantes musulmanes que 
con estas acciones hacen auténtica profesión de fe, dejando un testimonio indeleble 
de ello. Otra motivación, muy común entre las poblaciones rurales andalusíes, 
sería la protección de vidas, cosechas o viviendas frente al mal o maldiciones, en 
forma de fórmulas mágicas (Martínez Enamorado 2018: 390, fig.7). En todo caso, 
estas acciones conseguirían una auténtica «apropiación del paisaje» a través de 
las inscripciones epigráficas que sacralizan islamizando el territorio y lo libran de 
malas influencias (Barceló 2016: 121-122). 

3.2. OTROS PANELES GRABADOS AL AIRE 
LIBRE: CUESTAS DEL HOCINO II-III

Los dos conjuntos se encuentran cerca del límite del término municipal de 
Calmarza, muy cerca de la provincia de Guadalajara, en los acantilados que bordean 
la carreta local y el río Mesa, entre los 840 y 850 metros de altura sobre el nivel 
del mar, al pie de los mismos y visibles desde la propia carretera. Al lado de los dos 

Figura 6. Foto de la situación de la repisa colgada 
donde se localizan las inscripciones andalusíes en el 
conjunto de Hoces de Calmarza I. (Foto: Royo, 2018)
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yacimientos se conoce un asentamiento altomedieval, Cuestas del Hocino I, de 
posible cronología andalusí y también con una fase de la Edad del Hierro. Muy 
cerca de allí, pero aguas arriba, se localiza el asentamiento altomedieval islámico 
y cristiano de Los Villarejos, con presencia de una necrópolis y de una pequeña 
iglesia rupestres.

El primero de los dos enclaves con grabados, Cuestas del Hocino II, ocupa una 
pared muy quebrada del acantilado junto a la carretera, de unos 15 metros de 
longitud por unos 2 metros de altura. Los motivos grabados se distribuyen por toda 
la superficie, ocupando las zonas más lisas y verticales y presentando pátinas muy 
diversas que nos indican sin dudas, un periodo prolongado de utilización del sitio. 
La técnica de grabado más utilizada es el picado, en alguna ocasión con abrasión 
posterior y en algún caso con el uso de incisiones de tipo filiforme. Los motivos 
se reparten por dos grandes paneles; los más representados son los cruciformes, 
simples o compuestos. Aparecen cruces latinas, con peana o de calvario, ensanchadas 
o patadas, patriarcales, de Lorena, potenzadas o antropomórficas (Fatás y Borrás 
1980: lams. 20-23), junto a diversas representaciones alfabetiformes y otros motivos 
de peor interpretación, sumando más de 50 figuras documentadas (fig. 7). 

La diferencia de pátinas y la tipología de los motivos, nos indican una cronología 
posiblemente contemporánea o incluso subactual, para dichas manifestaciones, 
aunque las representaciones más antiguas podrían llevarse a época moderna, 
posiblemente a partir del siglo XVI o XVII, como también hemos podido constatar en 
santuarios rupestres de larga pervivencia como Peñalba de Villastar, donde aparece 
una nutrida representación de cruces de todo tipo, desde la reconquista hasta el 
siglo XIX (Royo y Gómez 2002: 145, fig. 74; Paz 2008: 44-46, fig. 4; Pérez Vilatela 
1995). En todo caso, la mayor concentración de motivos cruciformes cristianos de 
todo tipo, la encontramos en los paneles grabados en el rodeno y entorno pastoril de 

Figura 7. Vista general del panel grabado de las Cuestas del Hocino II en Calmarza. (Foto: Royo, 2011)



Un paisaje sacralizado por grabados rupestres protohistóricos e históricos﻿

117ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie I · prehistoria y arqueología  13 · 2020 ·  105–140  ISSN 1131-7698 · e-issn 2340-1354 U NED

las localidades de Almohaja, Pozondón y Rodenas, como en los yacimientos de la Peña 
Escrita o Peña de la Virgen I y II, por citar algunos de los muchos y variados ejemplos 
encontrados en diferentes lugares aragoneses (Royo y Gómez 2002: figs. 64, 69 y 71). 
Resulta evidente y así lo hemos expresado en diferentes ocasiones, que estamos ante 
una manifestación popular de «cristianización» o protección de un determinado lugar 
o entorno rural, ya sea como una medida de exorcismo contra posibles influencias 
maléficas de entornos paganos (Cressier 1986: 141-142), o como medida profiláctica, 
propiciatoria o protectora de personas, cosechas o ganados (Royo y Gómez 2002: 137).

En cuanto al segundo conjunto, Cuestas del Hocino III, se localizó durante 
el proceso de catalogación del anterior conjunto a menos de cien metros, pero 
remontando la ladera y unos escalones rocosos que siguen el afloramiento del 
mismo farallón rocoso. Se trata de un pequeño conjunto compuesto por dos paneles 
representados en sendas paredes lisas y verticales de una superficie aproximada de 
unos 2 m2 que enmarcan un grieta vertical que recorre todo el acantilado (fig. 8). 

Los dos paneles están orientados al este, como en Cuestas del Hocino II. El panel 1, 
situado a la izquierda de la grieta sólo contiene tres representaciones cruciformes, 
realizadas por la técnica del picado, y que conservan cierta pátina. Se trata de una 
cruz latina simple y de otras dos con doble vástago, asimilables a una cruz de Lorena 
o a una de peana plana. El otro panel, el nº 2 se localiza en el lado derecho de la grieta 
y en él se documentan hasta 15 representaciones o motivos cruciformes y algún 
surco aislado. En el caso de las cruces, encontramos de tipo latino simple, con peana 
plana o doble vástago, un posible calvario, otra potenzada y una posible patriarcal. 
Dichas representaciones parecen indicar una cronología anterior, aunque de origen 
medieval cristiano, posiblemente tras la reconquista de la zona, a partir del siglo XII 
o XIII, pudiendo persistir hasta el siglo XIV o XV. En este caso, debe pensarse en una 

Figura 8. Vista general del panel grabado de las Cuestas del Hocino III en Calmarza. (Foto: Royo, 2011)
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función profiláctica y de cristianización, como protección contra la oscuridad y el 
mal, representados por la oquedad (Cressier 1986: 142). Este tipo de yacimientos se 
repite con asiduidad en esta zona que parece impregnarse de un sentido mágico, 
posiblemente influido por el paisaje sobrecogedor y la fuerza telúrica del mismo.

3.3. LA SACRALIZACIÓN DEL PAISAJE: EL CERRO 
DE LA PARED Y SUS CONJUNTOS GRABADOS

Nos encontramos con un auténtico santuario al aire libre, compuesto por 
una serie de enclaves o sitios de muy diverso tamaño, configuración, temática y 
cronología que demuestra un intento reiterado a lo largo del tiempo para conseguir 
una sacralización del paisaje o un intento de apropiación del mismo, a partir de las 
representaciones grabadas que documentan un periodo de uso y frecuentación que 
podría abarcar más de dos mil años. Este conjunto rupestre, conocido hace tiempo 
por D. Serafín Benedí, fue dado a conocer a la administración autonómica ofreciendo 
su colaboración desinteresada para ayudar en su catalogación e incorporación 
al Inventario de Arte Rupestre de Aragón. Ha sido pues, durante el proceso de 
comprobación y catalogación de dichos enclaves rupestres en 2019, cuando hemos 
podido comprobar el interés de este enclave e iniciar su estudio preliminar. Resulta 
evidente, pues, que sólo hemos podido llevar a cabo una primera documentación 
de los diversos conjuntos, de la cual queremos ofrecer los primeros resultados a la 
comunidad científica.

Figura 9. Vista general de la Peña del Alberjar –Hoces del río Mesa- en las proximidades de 
Calmarza. (Foto: Royo, 2019)



Un paisaje sacralizado por grabados rupestres protohistóricos e históricos﻿

119ESPACIO, TIEMPO Y FORMA  Serie I · prehistoria y arqueología  13 · 2020 ·  105–140  ISSN 1131-7698 · e-issn 2340-1354 U NED

El Cerro de la Pared se ubica justo a la salida de la localidad de Calmarza, aguas 
arriba del río Mesa y en su margen izquierda, quedando enmarcado por la carretera 
local Z-453 que discurre justo al pie de su imponente mole, entre la población y el 
Barranco del Hocino, que en esta parte presenta sus paredes verticales y a cuyos 
pies se desarrolla una fuerte pendiente ocupada por un denso pinar, configuración 
muy similar al resto de las hoces (fig. 9). Hasta la fecha hemos revisado y localizado 
seis enclaves situados entre los 860 y 880 metros de altura sobre el nivel del mar, 
con una orientación general hacia el sureste. Para llegar hasta ellos, es necesario 
remontar las fuertes pendientes del pinar hasta llegar al pie del acantilado, donde 
se encuentran los paneles grabados enumerados como Cerro de la Pared I a VI. En 
este trabajo nos centraremos en los conjuntos I, V y VI, donde hemos constatado 
las representaciones más singulares en cuanto de temática, tipología y cronología, 
dejando el resto para un estudio más detallado.

3. 3. 1. Cerro de la Pared I

Se trata de un sitio localizado en la 
base del acantilado rocoso, muy cerca 
del Barranco del Hocino, orientado 
al sureste y una altura de 870 metros 
sobre el nivel del mar. A lo largo de una 
pared totalmente vertical, de más de 50 
metros de longitud y unos dos metros 
de altura, se desarrollan una serie de 
paneles consecutivos con más de 200 
motivos grabados (fig. 10). Éstos, en su 
inmensa mayoría de temática cruciforme, 
aparecen realizados mediante picado 
o incisión, incluso algunos fueron 
realizados con grafito. Hemos constatado 
varias superposiciones, una de las cuales 
es la de cruciformes picados sobre 
motivos reticulados incisos. Los referidos 
cruciformes presentan claras diferencias entre su tipología, con cruces latinas simples, 
patadas, potenzadas, patriarcales, de áncora, con peana plana y triangular, de Lorena, 
nimbadas e incluso antropomorfizadas, todas ellas ubicadas aleatoriamente y en 
un proceso claramente acumulativo que en algunos paneles presenta un auténtico 
horror vacui. Junto a estos motivos aparecen algunos alfabetiformes y en algún caso 
concreto, nombres propios con una caligrafía subactual.

En el extremo sureste de la pared, se encuentra una oquedad abierta en 
el acantilado, de un metro de anchura por dos de altura y una profundidad de 
unos 3 metros, cuyas superficies exteriores aparecen profusamente grabadas con 
motivos cruciformes variados que parecen enmarcar este lugar. Lo interesante 
de esta oquedad, un espacio estrecho y oscuro con una pared norte totalmente 

Figura 10. Vista general de la pared grabada del conjunto Cerro de 
la Pared I, hacia el Barranco del Hocino. (Foto: Royo, 2019)
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lisa y vertical, es la presencia monotemática en la 
misma de más de un centenar de cazoletas aisladas 
o dobles, de forma circular o muy ovalada, realizadas 
mediante la técnica del picado (fig. 11). Solamente 
en el reborde exterior izquierdo de la oquedad, 
aparece en un espacio libre, un pequeño grupo de 
cazoletas, en número inferior a las 10, rodeadas de 
otros motivos cruciformes. Tanto la tipología de 
estas representaciones, como su pátina, claramente 
más vieja que la de las representaciones de las 
paredes exteriores, indican una mayor antigüedad 
para estos paneles, aunque la ausencia de contexto 
arqueológico en el abrigo o en su entorno, sólo nos 
permite plantear algunos paralelos cercanos que 
pueden acercarnos a su cronología y funcionalidad.

En este sentido, deben citarse los motivos picados 
de la Cueva de las Cazoletas (Royo y Gómez 2005) que 
son muy similares a los del Cerro de la Pared I. Pero 
uno de los paralelos más evidentes, lo encontramos 
en el santuario rupestre de la Cueva de la Santa Cruz 
de Conquezuela (Soria), en cuyo interior Teógenes 
Ortego descubrió y estudió a mediados del siglo XX 

un importante conjunto de grabados rupestres con antropomorfos y cientos de 
cazoletas que dio a conocer como prehistóricas (Ortego 1956), trabajo que pasó 
desapercibido, hasta que a finales de siglo volvió a revalorizar Gómez Barrera en su 
catálogo de los grabados rupestres postpaleolíticos del Alto Duero, en el que  fechó 
este santuario entre la Edad del Bronce y la Edad del Hierro (Gómez Barrera 1992: 
94-101). Muy recientemente, nuevos hallazgos en el exterior de dicho conjunto, en 
forma de estructuras excavadas en la roca, además de altares y escalones con cazoletas 
y canalillos excavados en el exterior de la cueva, han incluido este hallazgo en el 
contexto de los santuarios rupestres al aire libre de tipo indoeuropeo que centran 
su utilización entre la Iª y la IIª Edad del Hierro, hasta el proceso de romanización 
(Correia 2020: fig. 12) y cuyo exponente más sobresaliente lo podemos ver en el 
yacimiento de Peñalba de Villastar, auténtico centro de culto ibérico, celtibérico y 
romano (Marco 1986; 1999; Alfayé 2009) que muy bien pudo tener un origen anterior, 
a tenor de la tipología de sus conjuntos de cazoletas y canalillos documentados en 
la parte superior del acantilado (Royo 2015: 114).

Vemos pues que el enclave localizado en el Cerro de la Pared I, cuenta con una 
dilatada utilización que demuestra la pervivencia en el tiempo de creencias y rituales 
y la necesidad de plasmar dicho imaginario mediante representaciones gráficas en 
un territorio cuya población a lo largo de la historia las ha seguido representando en 
lugares especiales, como medio de apropiación, control, propiciación o protección. 
La densa ocupación de este territorio desde época prehistórica (Millán y Hernández 
Vera 1992), nos explica ya desde muy temprano, esta necesidad de sacralización 
del paisaje a través del arte rupestre. Las cazoletas del covacho del Cerro de la 

Figura 11. Detalle de la pared grabada con 
cazoletas protohistóricas en el covacho 
localizado en el conjunto de Cerro de la Pared I. 
(Foto: Royo, 2019)
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Pared I representan sin duda, la primera ocupación del sitio y su primera función, 
evidentemente de carácter telúrico y hierofánico, a través de una grieta que surge 
de la mole montañosa, como bien documentamos en otros santuarios, como el 
de la Masada de Ligros (Royo y Gómez 1988: 3, fig. 2). En cuanto a la datación de 
este momento, podemos plantear una cronología que podría situarse entre el 
final de la Edad del Bronce y la Edad del Hierro, pudiendo llegar a los inicios del 
mundo celtibérico. Es muy posible que algunas representaciones de retículas y 
otras figuraciones incisas filiformes de carácter geométrico, pudieran asociarse a los 
momentos finales del Primer Milenio a. C., pero por el momento sólo contamos con 
sus paralelos iconográficos en retículas similares documentadas en otros santuarios 
del Hierro, como Arroyo del Horcajo, en cuya roca VI, también aparecen motivos 
muy similares (Royo 2008-2010: 82, figs. 36-37).

Por lo que se refiere al resto de grabados históricos, las sucesivas ocupaciones 
posteriores al mundo romano, la llegada de los musulmanes a este valle y la posterior 
reconquista cristiana de estas tierras, permitieron o propiciaron la pervivencia de 
este santuario, transformado ahora a las nuevas creencias, primero islámicas y 
más tarde cristianas que se traducen en un intento exacerbado de apropiación de 
un lugar que se supone «pagano» y que hay que exorcizar, como ya fue planteado 
en determinados monumentos islámicos andaluces (Cressier 1986: 141-142), y que 
en este caso se plasma mediante inscripciones epigráficas o motivos cruciformes 
que no destruyen los motivos anteriores, sino que plantean la pervivencia en el 
subconsciente colectivo de antiguas creencias pasadas ahora por el tamiz de la 
religión imperante. En cuanto a la cronología de las representaciones cruciformes, 
sólo podemos plantear que su utilización inicial sería con seguridad posterior a la 
ocupación cristiana de estas tierras y no anterior a mediados del siglo XII o a partir 
del XIII. No obstante, una buena parte de las representaciones debe llevarse a partir 
de los siglos XV o XVI, pudiendo perdurar en algunos casos hasta bien entrado el siglo 
XIX e incluso inicios del XX, tal y como se constata en otros santuarios similares, 
como en Peñalba de Villastar (Royo y Gómez 2002: 145).

3. 3. 2. Cerro de la Pared II, III y IV

Localizados por Serafín Benedí en las paredes calcáreas del Cerro de la Pared, nos 
encontramos con tres pequeños conjuntos que cuentan con una variada tipología 
de motivos y técnicas de ejecución, desde el picado, la abrasión, la incisión e incluso 
el grafitado. En el Cerro de la Pared II los grabados se distribuyen en tres paneles 
con representación de cruces patadas o ensanchadas. Completarían la composición 
un posible estandarte triangular inciso en la parte inferior derecha, así como una 
serie de surcos y motivos abstractos de difícil interpretación. El panel 2, situado 
en la parte baja del abrigo, consta de una compleja composición con técnica de 
picado de motivos cruciformes y reticulares ensamblados formando algún tipo 
de estructura. En cuanto al panel 3, presenta también una gran acumulación de 
trazos incisos superpuestos, entre los que se puede destacar una figura incisa de 
tipo cruciforme antropomorfizado, con base y cabeza triangulares, brazos en cruz 
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y extremidades acabadas en siete dedos. Sobre la cronología de este conjunto, a 
partir de los motivos representados, podemos indicar una datación contemporánea, 
posiblemente a partir del siglo XVIII, aunque no podemos descartar que algunos 
motivos abstractos o reticulados pudieran tener un origen anterior.

En cuanto al conjunto de Cerro de la Pared III, también cuenta con tres paneles 
documentados, de los que el primero presenta los motivos más interesantes. Se trata 
de una retícula incisa que contiene un motivo floral en forma de esvástica o trisquele. 
Los surcos incisos, tanto de la retícula como del motivo floral, presentan una pátina 
idéntica a la del soporte, por lo que supone ya una antigüedad de éstos (fig. 12). La 
aparición de los motivos en esvástica, también denominados como trisquel en la 
mitología céltica, lauburu en el País Vasco o rosa camuna en Italia, están presentes 
en los grabados rupestres de gran parte de Europa y pueden aparecer en el arte 
esquemático pintado de la Península Ibérica, incluso en los petroglifos gallegos. 
Prueba de ello es la aparición de un motivo similar pintado en el Covachón del 
Puntal en Valonsadero (Soria), en la cueva de Alfara (Tarragona), o en la cerámica 
de Numancia, con un periodo de utilización de dicho símbolo entre el Bronce Final 
y el siglo I a. C. (Gómez Barrera 2001: 122-125). En la Valcamónica, está presente en 
el arte grabado de la Edad del Hierro, asociado en muchos casos a la presencia de 
guerreros o de escenas de combate o duelo (Fossati 1992: 33, figs. 37 y 43). Por lo que 
respecta a nuestra opinión sobre este motivo, no tenemos argumentos en contra 
de una cronología protohistórica para esta representación.

Por lo que respecta al enclave del Cerro de la Pared IV, el conjunto cuenta con 
apenas diez motivos grabados, entre los que destacan los surcos filiformes, una 
posible inscripción islámica y los signos cruciformes picados o raspados. En esta 
ocasión debemos pensar en la continuidad del espacio para grabar y en sucesivas 

Figura 12. Detalle de la retícula y el trisquele protohistóricos grabados en el conjunto de 
Cerro de la Pared III.  (Foto: Royo, 2019)
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aportaciones desde la Edad Media hasta época actual, a juzgar por los nombres 
grabados en una de las esquinas del referido afloramiento.

3. 3. 3. Cerro de la Pared V

Durante el proceso de catalogación de los 
conjuntos rupestres del Cerro de la Pared y 
acompañado de Serafín Benedí descubrimos un 
nuevo panel grabado de carácter excepcional. 
Localizado en un pequeño afloramiento a más 
de 10 metros del nivel de base del acantilado, 
aparece orientado al sur-sureste, pero en este 
caso lo que destaca es el lugar elegido para 
grabar, al final de una estrecha repisa colgada a la 
que sólo se puede acceder con mucha dificultad, 
siendo aconsejable el uso de material de 
escalada (fig. 13). En este caso nos encontramos 
con un pequeño panel de poco más de 1 m2 de 
superficie útil, en el cual se acumulan más de una 
veintena de motivos incisos de tipo filiforme, 
todos ellos superpuestos de tal modo que en 
una primera visualización, su identificación se 
hace complicada. La documentación fotográfica 
realizada, nos ha permitido interpretar la 
iconografía de las representaciones y sus 
superposiciones, permitiéndonos de este 
modo, avanzar hacia la correcta descripción e 
interpretación de este conjunto (fig. 14). Para ello 
se ha realizado un calco de los motivos grabados 
a partir del mosaico fotográfico que ha permitido 
una identificación fiable de las representaciones 
documentadas (fig. 15).

La mayor parte de la superficie aprovechable 
de este panel, aparece ocupada por una 
retícula incisa filiforme, del mismo tipo que las 
documentadas en Cerro de la Pared I o en otros 
yacimientos aragoneses ya citados, como Arroyo 
del Horcajo I (Royo 2008-10: 79-80, fig. 19) (fig. 16). 
A dicha retícula inicial realizada con una incisión 
filiforme, se añaden y superponen, en el extremo 
superior central y derecho, varios grafitos de tipo 
andalusí, en caligrafía nasji o cúfico simple, que 
una vez identificadas por nuestro colega Francisco 
Navarro corresponden a una invocación religiosa, 

Figura 13. Situación de la repisa colgada en el 
acantilado donde se localizó el panel grabado 
de Cerro de la Pared V. (Foto: Royo, 2019)

Figura 14. Detalle del ángulo superior izquierdo 
del panel principal del Cerro de la Pared V. 
(Foto: Royo, 2019)
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junto a signos y epígrafes sueltos del alfabeto 
árabe. Para el estudio de los graffiti rupestres 
localizados en este conjunto, se ha utilizado 
el calco y las fotografías realizadas por uno 
de nosotros, comprobándose la fiabilidad de 
la reproducción de los diferentes signos, así 
como cualquier otro detalle existente. A tenor 
de la ubicación estratigráfica de las diferentes 
inscripciones, se han identificado hasta 
cuatro agrupaciones de signos que pasamos 
a describir (fig. 17).

Inscripción A: Aparece una basmala  en 
grafía cúfica simple. Tras el análisis de la 
documentación aportada, se aprecia que 
en el calco faltan algunos signos del último 
término al-raḥīm que sí se pueden ver en las 
fotografías (lām-alif, sobre las patas del cérvido, 
y la mīm final). La superposición de grabados 
ha dificultado sin duda la reproducción exacta 
de dichos signos en el calco realizado. Su 
transcripción y traducción quedarían así:

«En el nombre de Dios, el Clemente, el 
Misericordioso»

Inscripción B: En este caso se trata de una 
grafía cursiva muy tosca, en la que la unión lām-
alif   se realiza en un solo trazo en zigzag en 
lugar de por la base, tal y como aparece en la 
inscripción de la sura Al-Fatiha:

«Dios»

Inscripciones C y D: Aquí aparece la misma 
inscripción repetida en dos ocasiones, en 
la parte inferior del panel, trazada en cúfico 
simple. Representada de este modo aislado,  
constituye uno de los 99 nombres de Allāh:

«El Misericordioso»  
   

Por otra parte, en el espacio entre las 
inscripciones B y C se han documentado casi 
una decena de trazos ilegibles y aparentemente 
inconexos. Se identifica alguna letra aislada 

Figura 17. Calco de la Fase II del Panel principal de Cerro 
de la Pared V.  (Calco: Royo, 2020)

Figura 16. Calco de la Fase I del Panel principal de Cerro 
de la Pared V. (Calco: Royo, 2020)

Figura 15. Calco realizado a partir del mosaico 
fotográfico del panel principal grabado en Cerro 
de la Pared V, con indicación de las cuatro fases 
documentadas. (Calco: Royo, 2020)
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y otros signos que no lo son. En cualquier 
caso, por el tipo de inscripciones presentes 
en este panel,  podríamos pensar que se 
trata de la acción de posibles ascetas o fieles 
que se retiraban a orar al medio natural, 
especialmente en el mes de Ramadán, 
impresionados por la soledad y majestuosidad 
del paisaje agreste. Seguramente son obra 
de al menos dos manos distintas, una que 
escribe en cursiva y la otra en cúfico simple. 
En nuestra opinión no pueden ser anteriores 
a fines del XI o siglo XII, que es el periodo de 
convivencia de la escritura cúfica y cursiva, 
suponiendo que las inscripciones se realizaran 
en un mismo momento, o en el transcurso de 
un lapso de tiempo relativamente corto.

Superpuesta a estas inscripciones 
andalusíes, puede observarse una 
preciosa escena de caza de marcado estilo 
esquemático, en la que dos personajes 
montados en équidos, persiguen o cazan a 
un grupo de cérvidos, cuatro de ellos adultos 
con una cuerna muy desarrollada y al menos 
dos cervatillos que les acompañan. Otro 
pequeño cuadrúpedo localizado junto a uno 
de los cérvidos debe representar a un cánido, 
identificable gracias a la representación de 
la cola levantada (fig. 18). 

A pesar del esquematismo de las diferentes 
figuras, aparecen suficientes detalles, como la 
representación de los cascos en las caballerías, 
las pezuñas en los cérvidos, o las riendas que 
portan los antropomorfos para el control 
de las mismas, o también las cuernas de los 
ciervos que identifican la especie y el género. 
Superpuesto a todo lo anterior, aparece en 
la parte central del panel grabado un motivo 
escaleriforme realizado con una incisión 
roma y ancha que recorre de arriba abajo todo 
el panel por su parte central (fig. 19). 

Asimismo, en una esquina inferior del 
panel grabado, donde el soporte rocoso 
presenta grandes fracturas y descamaciones, podemos constatar otra pequeña escena 
aislada (fig. 20). Dicha representación está compuesta por más de una decena de 
motivos grabados de surco ancho y con sección en U muy abierta, muy distintos a 

Figura 20. Detalle de una parte de los grabados del panel 
inferior de Cerro de la Pared V, con escena de caza de cérvidos.

(Foto: Royo, 2020)

Figura 19. Calco de la Fase IV del Panel principal de Cerro de la 
Pared V. (Calco: Royo, 2020)

Figura 18. Calco de la Fase III del Panel principal de Cerro de la 
Pared V. (Calco: Royo, 2020)
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los que acabamos de describir y entre los que 
hemos identificado a un personaje a caballo 
que parece perseguir a tres cuadrúpedos de los 
que al menos uno corresponde claramente a un 
cérvido. Del antropomorfo no aparecen otros 
elementos más que la cabeza redonda, cuerpo 
filiforme y manos de tres extremidades, una de 
las cuales –la izquierda– sujeta la rienda que 
gobierna la cabalgadura. Rodeando al jinete 
aparecen una serie de trazos cóncavo-convexos 
enfrentados que parecen relacionarse con él, 
de difícil interpretación en este momento. 
De los tres cuadrúpedos identificados, muy 
alterados por las descamaciones del soporte, 
el inferior se conserva casi integro, por lo que 
podemos identificarlo con un ciervo de cuerna 
muy desarrollada. Por encima de él aparecen 
otros dos posibles cérvidos, pero mucho peor 
conservados. Uno de ellos presenta el cuerpo 
filiforme como el caballo del jinete, mientras 
que los otros dos presentan un cuerpo alargado 
realizado con doble línea, con la cabeza 
triangular en uno de los casos (fig. 21).

Por encima y por debajo aparecen otros 
motivos grabados con la misma técnica que 
la posible escena de caza y cuyo significado 
se nos escapa, aunque una de ellas podría 
identificarse con un idoliforme con cabeza 
radiada y múltiples vástagos verticales, sobre 
el que aparece un motivo de tipo abstracto, al 
igual que sucede con el motivo que cierra la 
escena por la parte inferior. Tanto la tipología 
de los motivos grabados, como su propia 
técnica de ejecución, no tiene mucho que 

ver con la que acabamos de describir en el panel principal, por lo que debe tratarse 
de una representación anterior a la fase islámica, muy posiblemente vinculada a las 
manifestaciones grabadas de la Edad del Hierro, aunque este extremo sólo lo podemos 
plantear como una hipótesis de trabajo, a la espera de un análisis y estudio exhaustivo 
del panel grabado.

Anexo a este panel inferior, se localiza en un extremo de la roca fracturada, otro 
cérvido cuyo cuerpo aparece representado con doble línea y separación expresa de la 
cabeza que porta una cornamenta muy desarrollada. En una de las puntas de la citada 
cuerna, se localiza un zigzag y delante del gran cérvido, restos de otro cuadrúpedo, 
así como otras líneas superpuestas al ciervo cuya existencia debe ponerse en relación 
con toda la representación (fig. 22). Tanto el tipo de grabados, como su tecnología y 

Figura 21. Calco de los grabados del sector 1 del panel 
inferior de Cerro de la Pared V, con la caza de cérvidos y 
otros elementos de carácter simbólico. (Calco: Royo, 2020)

Figura 22. Calco de los grabados del sector 2 del panel 
inferior de Cerro de la Pared V, con dos cérvidos y otros 
símbolos geométricos.(Calco: Royo, 2020)
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temática parecen claramente asimilables a este panel inferior, en el que no hemos 
identificado ni elementos de iconografía cristiana ni musulmana, ni otros elementos 
de cronología medieval.

Tanto el panel principal como el secundario de este nuevo enclave, representan 
toda la problemática que supone datar un conjunto de grabados rupestres al aire libre, 
solamente por la iconografía, la técnica o el estilo de sus representaciones, dada la 
pervivencia de modelos iconográficos desde la prehistoria hasta la Edad Media (Beltrán 
1989: Gómez Barrera 1993). Las dos escenas de caza y la tipología de caballeros, équidos 
y cérvidos es muy similar a otras escenas de caza documentadas en el arte rupestre de la 
Edad del Hierro de la Península Ibérica, sobre todo en el valle del Ebro y Pirineos (Royo 
2005: figs. 9-10; Campmajó 2008: 195, fig. 83), con escenas como Arroyo del Horcajo 
I donde también se combinan las escenas de equitación con las retículas geométricas 
(Royo 2015: fig. 9), pero también cuentan con paralelos en las representaciones de grafitos 
medievales y modernos en iglesias, castillos o palacios, en una temática, la caza, que 
pervive a lo largo de la historia en la iconografía popular (Barrera 2004: 137-138; 2011: 33).

Por lo que se refiere a la datación de este excepcional documento gráfico, las claras 
superposiciones de los distintos motivos o escenas, nos permiten plantear una secuencia 
clara de ejecución, aunque esto no supone necesariamente unas cronologías precisas 
entre una fase y la siguiente. En lo referido al panel principal, el primer momento de 
ejecución correspondería al motivo reticular que ocupa todo el panel, claramente 
infrapuesto al resto de representaciones. Muy bien podría corresponder a una etapa 
protohistórica coincidente con la ocupación celtibérica de la zona, a juzgar por los 
paralelos temáticos que hemos constatado en varios yacimientos del valle del Ebro 
(Royo 2015: 104, fig. 4). 

El segundo momento, sin duda corresponde a la ocupación islámica de la comarca, 
con varios grafitos epigráficos superpuestos en varios puntos a esta retícula inicial, que 
por el tipo de letra en cúfico simple y su especial formulación, podríamos situar entre 
la segunda mitad del siglo XI y los inicios del siglo XII.

 El tercer momento aparece bien documentado por las superposiciones de algún 
animal a los grafitos andalusíes, pero este hecho no nos permite ajustar una cronología 
para la estupenda escena de caza documentada, ya que no existe una diferencia de 
pátina entre ambas fases y muy bien podría la escena cinegética haberse realizado 
inmediatamente después de los epígrafes andalusíes. Por este motivo, resulta casi 
imposible en este momento dar una fecha exacta a la citada representación, ya que 
podría muy bien ser datada en época islámica, pero también lo podría ser en época 
cristiana, ya que las representaciones de caza son muy comunes en la iconografía 
medieval hispana (Barrera 2004: 138). Teniendo en cuenta los paralelos iconográficos 
y la escena representada, así como su esquematismo en la ausencia de armamento o 
vestido en los jinetes, una datación centrada entre la segunda mitad del siglo XI y todo 
el siglo XII podría ajustarse a su verdadera cronología. 

Por último, la cuarta y última fase de utilización del panel, en la que se graba un 
motivo reticular o mejor dicho, de aspecto escaleriforme, correspondería evidentemente 
a un momento posterior a la conquista cristiana de estas tierras, a partir de los 
siglos XIII o XIV. El tipo de grabado no filiforme y la propia morfología del motivo 
grabado, no nos permite una mayor concreción por el momento.
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Respecto al panel secundario, localizado en la parte inferior del afloramiento 
rocoso, podemos adelantar que tanto la pátina de los motivos grabados, como su 
temática, técnica y iconografía, aun manteniendo paralelos formales con la escena de 
caza principal de tipo filiforme, presentan notables diferencias que nos permitirían 
situar estas representaciones en un momento indeterminado de la Protohistoria, 
con paralelos muy evidentes en otras escenas de tipo ecuestre del arte de la Edad del 
Hierro del valle del Ebro (Royo 2015: fig. 4) o en figuras radiadas como la representada 
en el yacimiento oscense de La Costera de Apiés (Royo 2015: 110, fig. 10). La ausencia 
de motivos de la iconografía medieval islámica o cristiana en este pequeño panel y 
su posición marginal en la roca, así como su evidente deterioro, aportan algún tipo 
de contextualización indirecta para plantear dicha cronología.

3. 3. 4. Cerro de la Pared VI

El último sitio con grabados catalogado por el momento en el Cerro de la Pared, es 
el conjunto más cercano a la localidad de Calmarza, localizado en unos afloramientos 
rocosos antes de llegar a la base del acantilado, a unos 860 metros sobre el nivel 
del mar y como el resto, orientado hacia el sur-sureste. También descubierto por 
Serafín Benedí, cuenta con tres paneles totalmente distintos, tanto en su ejecución 
como en su temática, en los que hemos catalogado casi una veintena de motivos 
o representaciones. 

Figura 23. Documentación de la inscripción islámica de Cerro de la Pared VI, panel 1. (Foto y calco: Royo, 2020)
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En el panel 1 se localiza una inscripción andalusí aislada, realizada con incisión 
de tipo filiforme que aparece escrita en caligrafía nasjí transcrita y traducida por 
F. Navarro, el cual ha identificado dichos restos como una advocación de carácter 
religioso, con su característica basmala seguida de la primera sura del Corán, que por 
su escritura de tendencia cursiva, debe fecharse a partir del siglo XII, posiblemente 
en su primera mitad, si tenemos en cuenta la toma de Calatayud en 1120. Para el 
estudio de esta inscripción, al igual que en el caso anterior, se ha utilizado el calco 
y las fotografías aportadas que han demostrado su fiabilidad (fig. 23). 

De su análisis pormenorizado, se comprueba la presencia de un grafito grabado en 
tres líneas sobre la pared rocosa. Contiene en su primera línea la basmala tradicional 
en este tipo de inscripciones: 

«En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso»

En las dos líneas siguientes aparece la sura Al-Fatiha (Corán 1, 1), también 
denominada Fatihat al-Kitab, que es considerada la apertura de la Escritura Divina:                       

«La alabanza a Dios, Señor de los Mundos, el Clemente, el (Misericordioso)»

En el graffiti rupestre, la inscripción aparece dividida en dos líneas, por lo que 
también incluimos su transcripción dividida en dos líneas tal y como aparece en 
el panel grabado:

Otros detalles descubiertos son que el término «al-/ālamīn» aparece dividido 
entre la 2ª y 3ª línea y al final de la 3ª línea aparece incompleto «al-rahīm», detalles 
que pueden ser debidos tanto a la propia dificultad del grabado en roca, como a un 
desliz ortográfico, bastante común en este tipo de grafías de carácter popular. La 
epigrafía árabe en forma de graffiti sobre soporte rocoso es difícil de datar por sus 
características intrínsecas, ya que no tiene nada que ver con la de tipo oficial. No 
obstante, por el tipo de grafía cursiva, nexos entre letras y el uso de la sura al-Fatiha, 
se podría datar a partir del siglo XII. En cuanto al resto de graffiti en lengua árabe 
documentados en la localidad de Calmarza, esperamos abordar un estudio más 
exhaustivo en un futuro cercano.

El panel 2 contiene varias representaciones cruciformes realizadas por picado, otras 
por raspado y además contiene alguna retícula, haces de líneas o surcos filiformes y 
un posible arboriforme, todo ello posiblemente datable en época moderna.

En cuanto al panel nº 3, las representaciones grabadas tienen un inusitado valor 
histórico, pues documentan un episodio bélico de mediados del siglo XIX. En una laja 
rocosa de forma rectangular de unos 40 por 60 cm., aparecen una serie de motivos 
grabados con surcos incisos filiformes, quedando marcada una pátina blanca en el 
surco inciso. Las figuras representan, empezando por el costado izquierdo del panel, 
un personaje masculino erguido de lado, posiblemente un soldado, con pantalones 
embutidos y ceñidos bajo unas botas altas hasta la rodilla. En su parte superior, 
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parece envuelto en una especie de capote, con una manta o fajín cruzando su pecho 
desde el hombro izquierdo y que cuelga entre las piernas. Una línea que cruza su 
cabeza parece representar el pañuelo ceñido a la misma o también la gorra o boina 
característica de un integrante de las tropas carlistas. Aparece representado de pié, 
mirando a la derecha y a punto de disparar una pistola o mosquete con llave de 
percusión, dado que puede verse perfectamente cómo se encuentra extendido el 
brazo derecho y su mano aparece sobre el gatillo (fig. 24). 

El detalle en la representación de las armas, nos ha permitido profundizar en 
su tipología y por ende, en su adscripción cronológica. La llave de percusión fue 
el sistema de detonación que sustituyó a la llave de chispa con piedra de sílex en 
el desarrollo de las armas de fuego durante el siglo XIX, predominando su empleo 
en las décadas centrales del siglo XIX, hasta 1870 (Calvó 2014) (fig. 25). Los detalles 
del arma aparecen perfectamente reflejados: tanto la culata, como el pistón, el 
gatillo o el cañón quedan perfectamente definidos, por lo que dado el tamaño de la 
pieza en relación al personaje que la porta, en este caso es preferible pensar en un 
mosquete. Por debajo de esta representación y en paralelo a esta, aparecen apuntado 
en la misma dirección otras dos armas de fuego, en esta ocasión muy posiblemente 
pistolas, ambas con llave de percusión y tipológicamente exactas al arma superior. 
Entre las dos pistolas y con la punta enfrentada a sus cañones, aparece un cuchillo 

Figura 24. Vista general del panel 3 del Cerro de la Pared VI, con una escena con soldado, armas, 
construcción y dama, contextualizada en la Iª Guerra Carlista. (Foto: Royo, 2019)
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largo, recto, con empuñadura con guarda de 
curvatura opuesta que puede clasificarse como 
un sable-bayoneta del tipo Chassepot, de origen 
francés, pero ampliamente imitada en España a 
mediados del siglo XIX (Gorostiza 2013). El resto 
del panel, en su parte superior, aparece ocupado 
con una representación de una estructura 
arquitectónica, algún tipo de edificio noble o 
palacial, aparentemente construido en piedra, 
con arcos y muros de sillares, en cuyo centro 
aparece una dama situada de frente bajo una 
de las arcadas, con amplia falda plisada hasta 
los pies y toquilla o manto cruzado sobre los 
hombros (fig. 26). 

La tipología de las armas y del soldado y su 
presencia en esta zona, sugiere la plasmación de 
un hecho bélico lo suficientemente traumático 
y trascendente como para reflejarlo en la roca. 
Dicho acontecimiento debe ponerse en relación 
con la presencia contrastada de tropas o bandas 
carlistas en la zona. Como es bien sabido, durante 
la primera Guerra Carlista, entre 1833 y 1840, el 
teatro de las operaciones bélicas se desarrolló 
entre las tierras del Bajo Aragón y el Maestrazgo, 
pero a partir de 1838, las operaciones militares 
se trasladaron a las tierras del Jalón que fueron 
sacudidas por las refriegas y razias constantes 
(Rújula 2006). La importancia del armamento o 
mejor dicho, la falta de éste en las tropas carlistas 
fue una constante, con intentos repetidas veces 
frustrados de transporte desde otros países 
como Inglaterra para el abastecimiento de sus 
soldados (Comesaña 2018). La representación 
de tipo palaciego o nobiliario, reconocible 
en la fábrica de sillares del edificio y en sus 
arcos, localizada en la parte superior, parece 
estar en relación con todo el panel, pudiendo 
representar la intervención en el conflicto de 
algún personaje femenino de cierta importancia 
local o comarcal. Un edificio de dicho porte e 
importancia y localizado en las cercanías de este 
enclave grabado, se localiza en el Santuario de 
Nuestra Señora de Jaraba, cuya arquitectura y 
aspecto general nos permite elucubrar sobre su 
posible representación o alegoría en este panel 

Figura 25. Detalle de dos pistolas y una bayoneta 
representadas en el panel 3 de Cerro de la Pared VI. (Foto: 
Royo, 2020)

Figura 26. Calco del panel 3 de Cerro de la Pared VI, con 
una escena de carácter bélico relacionada con la Iª 
Guerra Carlista en Aragón. (Calco: Royo, 2020)
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grabado. En todo caso, este panel de carácter bélico viene a constatar el impacto de 
esta campaña carlista en el Alto Jalón que también afectó a las tierras sorianas de 
su entorno (Dohijo 2018) y que debió causar el lógico desasosiego, especialmente 
en la población rural, objeto de las razias carlistas.

Las representaciones bélicas en grabados y graffiti a partir del siglo XVIII, son 
especialmente importantes y sobre todo abundantes en muchos de los edificios 
históricos de nuestra comunidad autónoma. Aparecen en el Bajo Aragón, en 
conjuntos como el calabozo superior de Mazaleón fechados a finales del siglo XVIII 
(Benavente 2002: 167-169). También aparecen en el palacio de La Aljafería, en el 
Salón del Trono, donde se documentó una impresionante batalla naval fechada en 
la segunda mitad del siglo XVIII (Royo y Gómez 2002: 74-75, figs. 10-11). También 
podemos citar alguno de los calabozos del Palacio Episcopal de Tarazona, donde se 
representan con relativa profusión este tipo de armas, especialmente las pistolas, 
que se concentran en el espacio 3, siendo fechadas en este caso a mediados del 
siglo XIX, en un contexto similar a nuestro caso (García Serrano 2012: 100-102 y 
165-168). En cuanto a la presencia de personajes femeninos con vestidos de gala, 
también es relativamente común en otros conjuntos carcelarios, a partir del siglo 
XVII, como sería el caso de la torre de la cárcel de Broto en la provincia de Huesca, 
con paneles grafitados en los que se combinan hechos religiosos con los profanos 
(Acín et al. 2005). 

4. CONCLUSIONES

Los conjuntos y enclaves con grabados al aire libre objeto de este trabajo, suponen 
una importante aportación al estudio de este tipo de representaciones, hasta el 
momento poco reconocidas por algunos especialistas en arte rupestre, sobre todo 
en un sector de la cuenca media del Ebro que manifestaba una carencia casi absoluta 
de este tipo de manifestaciones gráficas en los estudios publicados hasta la fecha. 
La amplísima variedad temática y su dilatada cronología confieren a estos nuevos 
enclaves un interés excepcional para poder acercarnos al mundo de las mentalidades 
de unos pobladores que al menos durante dos milenios se dedicaron a grabar las 
paredes de barrancos, hoces y acantilados rocosos de una agreste y dura geografía.

En efecto, las primeras manifestaciones de grabados rupestres en esta comarca, 
se corresponden con diversas tipologías y enclaves que desde nuestro punto de 
vista tienen su origen en las poblaciones de la Edad del Hierro o celtibéricas de su 
entorno territorial, pero hay que tener en cuenta que dichas representaciones ya 
cuentan con una larga tradición, plasmada en los enclaves de arte rupestre levantino 
y esquemático localizados en el término de Jaraba. Dicha tradición prehistórica 
subyace en los motivos soliformes presentes en la Cueva de las Cazoletas de Monreal 
de Ariza y muy posiblemente también en el panel de cazoletas del covacho presente 
en Cerro de la Pared I de Calmarza. No obstante, en lo referido a su cronología, es 
posible plantear una datación a partir del siglo III a. C., que en algún momento pudo 
sobrevivir hasta el cambio de Era. En dicho contexto cronológico deberían situarse 
al menos algunas de las representaciones de retículas con incisiones filiformes, 
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siguiendo el ejemplo bien fechado de Arroyo del Horcajo en Romanos, o el de la 
Cueva de Lasque en Orés, sólo por citar dos santuarios bien conocidos. También en 
este contexto cronológico debería situarse el pequeño panel con trisquele de Cerro 
de la Pared III, al que también se asocia otro motivo reticular, tal y como hemos 
documentado asimismo en el panel principal del Cerro de la Pared V.

En el estado actual de nuestro conocimiento, no podemos afirmar ni negar 
la utilización de estos valles para grabar durante el imperio romano y la etapa 
hispanovisigoda, dado además que no contamos con elementos de contexto claros, 
como las inscripciones epigráficas latinas, o los restos arqueológicos. Por el momento 
sólo podemos afirmar que parece haber un lapso de tiempo en el que no se utilizaron 
las paredes de hoces y barrancos para grabar, al menos entre el cambio de Era y la 
llegada del Islam a estas tierras. Por el contrario, la ocupación andalusí de estos 
territorios tuvo una plasmación gráfica en forma de multitud de inscripciones 
epigráficas en lengua árabe que han sobrevivido hasta nuestros días por localizarse 
en parajes muy aislados y de poca accesibilidad, como hemos constatado en el enclave 
de Hoces de Calmarza I, en el Cerro de la Pared y en los farallones de su entorno 
inmediato. Dichos textos grafiados con incisiones filiformes, parecen corresponder 
en su mayoría a invocaciones de carácter religioso, al menos entre el siglo X y el siglo 
XII. Dicho tipo de inscripciones se prodigaron en los acantilados calizos localizados 
entre las localidades de Jaraba y Calmarza, configurando un corpus epigráfico andalusí 
único en Aragón, cuyo estudio aportará una notable cantidad de datos sobre la 
ocupación islámica de estas tierras y los rituales o creencias populares del momento.

En cualquier caso, es necesario hacer un llamamiento a los investigadores 
especializados, para que este patrimonio rupestre epigráfico andalusí no desaparezca 
sin ser catalogado, documentado y exhaustivamente estudiado. La información 
que pueden proporcionar los textos grafiados, permitiría completar los datos que 
la arqueología y la cultura material de esta comarca han aportado hasta la fecha, 
introduciéndonos de lleno en el sentir, las creencias, los rituales o la presencia en la 
zona de una población rural fuertemente inmersa en la cultura islámica, al menos 
durante todo el periodo de ocupación musulmana de estas tierras.

No será hasta pasado un tiempo de la reconquista cristiana, cuando vuelven a 
utilizarse sus acantilados y farallones rocosos, ahora con la variedad que aporta la 
rica iconografía y temática religiosa del catolicismo, en forma de muchos motivos 
cruciformes que vienen a «cristianizar un lugar pagano» y exorcizarlo de cualquier 
tradición mágica o ritual anterior, muy posiblemente relacionada con la utilización 
islámica de estos soportes rocosos. En este caso no nos queda más remedio que 
proponer unas dataciones ciertamente amplias, pero necesarias hasta la realización 
de las documentaciones exhaustivas y su comparación con la iconografía religiosa 
cristiana, que serían imprescindibles para poder discernir entre la maraña de motivos 
cruciformes que permiten una duración en su utilización de entre los siglos XIII-
XIV hasta los siglos XIX e inicios del siglo XX.

El último momento reseñable de utilización de las rocas de estas hoces entre las 
localidades de Jaraba y Calmarza, debe situarse entre los siglos XVIII y XIX, muy 
especialmente éste último que asistió a las correrías de las bandas o tropas carlistas 
durante la Primera Guerra Carlista, entre 1833 y 1840, momento que parece ser 
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plasmado en Cerro de la Pared VI, en su panel 3 y que debe considerarse como un 
documento excepcional para ver el impacto emocional, social y económico que 
esta guerra civil produjo en las poblaciones rurales del alto Jalón o del rio Mesa.
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